
 
 

ENCALLAR 
 

Que larga es la noche en las rocas obscuras, 
con el corazón flotando en la hora umbrosa, 

oyendo lamentos hacia una luz lejana. 
Con señales en la soledad de los brazos caídos 

de náufragos que querían otros rumbos, acabando 
con los hierros retorcidos en la cruda orilla. 

 
Clamores se alzan de no sumergirse finalmente 
en aguas que lleguen a la piel y al alma dichosa, 
con corazones a salvo que quieren la luz ardiente 

antes de que rueden los cuerpos a la mar caprichosa. 
 

¿Encontraremos la tierra de la salvación cercana? 
No queremos dejar nada en la desesperada noche 
a la contemplación de los restos del bajel mañana. 
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